6.2- El lugar de la evaluación
1- Introducción:
La pedagogía actual da una importancia reconocida a la evaluación de logros, resultados, a los medios para verificar la naturaleza exacta de los aprendizajes y a la eficacia de las condiciones en que se hacen. La importancia de la evaluación ha quedado consagrada con la reciente aparición de una ciencia específica, la Docimología. De la Guía de las Escuelas se puede resaltar algunas pistas que ofrece.

2- Texto:
“De lo que debe hacer cada maestro para preparar a sus alumnos a ser cambiados de lección.
Los maestros no cambiarán nunca ni de lección ni de orden
 a ningún alumno de su clase; tan solo presentarán al Inspector aquellos que consideran en condiciones de ser cambiados.

Cuidarán particularmente de no presentar ningún alumno al Inspector, para que le cambie, si no está muy preparado. Los escolares se desalientan fácilmente cuando han sido admitidos por el maestro y no los cambia el Inspector.

Para que el maestro no se engañe en lo tocante a la capacidad de los alumnos para ser cambiados de lección, cada maestro examinará, hacia finales de mes, el día que haya señalado el Hermano Director o el Inspector de las Escuelas a todos los alumnos de todas las lecciones y de todos los órdenes de lección para ver si están en condiciones de ser cambiados a final del mes”
. (Guía de las Escuelas 3,1-24,25,26).
3- Comentarios:
Preguntas y controles
En la primera parte de la Guía de las Escuelas se señalan cinco maneras de evaluar el trabajo:
Preguntas a lo largo del trabajo, que obedecen a la preocupación constante por comprobar la comprensión por parte de los alumnos. Son muchos los ejemplos en que se pone de manifiesto cuando habla de los ejercicios de aritmética, de ortografía, o de cómo tajar las plumas... “El maestro mandará luego a los alumnos a quienes haya corregido los ejercicios de ortografía, que los repitan en casa y que los pongan en limpio, tal como se los ha corregido...” (Guía de las Escuelas 6,0,5).
Preguntas de estímulo para comprobar si los alumnos están atentos en las explicaciones y aprenden de los ejercicios que hacen los otros. “El maestro interrogará también, de vez en cuando, a otros alumnos de la misma lección, para comprobar si están atentos y si la comprenden,” (Guía de las Escuelas 5,0,12).
Preguntas de control al fin de la lección para asegurarse del nivel de comprensión y aprendizaje: “Cuando un alumno haya aprendido todas las letras del alfabeto, se le hará leer las letras sin ningún orden, para saber si las conoce todas y perfectamente.” (Guía de las Escuelas 3,2,12).
Preguntas mensuales de repaso antes de proceder al cambio de orden o de lección. “Para que el maestro no se engañe en lo tocante a la capacidad de los alumnos para ser cambiados de lección, cada maestro examinará hacia finales de mes... a todos los alumnos de todas las lecciones y de todos los órdenes de lección...( Guía de las Escuelas 3,1,27).
El examen mensual: los controles permiten al maestro distinguir entre los alumnos de cada lección y cada orden, los que están preparados para pasar a un nivel superior, los que están dudosos y los que no se les puede pasar. La decisión final queda en manos del Inspector de las Escuelas, que hará la última verificación. Para prepararles a este último control, el maestro organiza una especie de examen para poder pasar. La mañana anterior “el maestro dará a cada uno de los alumnos más adelantados o mejores de cada lección, una lección para que la estudien y reciten como si efectivamente estuvieran en la lección a la que pretenden pasar” (Guía de las Escuelas 3,1,32).
Los cambios mensuales
Atención personalizada y cuidado del grupo
Los cambios frecuentes eran un poderoso estímulo para los alumnos, y marcaban regularmente sus progresos y sus capacidades. Los animaban a continuar y los estimulaban a hacer mejor las cosas, y permitían también poder informar a los padres. Esta era la faceta personal de la evaluación.

Pero el paso a la enseñanza simultanea en las escuelas lasallista, obligaba igualmente a tener cuidado del grupo o clase. El grupo podía enriquecerse y estimularse con la presencia de alumnos normalmente capaces de pasar a un orden superior, y sin embargo se prefería retenerlos. Decisión delicada a tomar considerando los legítimos intereses personales del alumno y la voluntad por querer ayudar al grupo. Estas decisiones podían también obedecer al interés por ayudar al mismo alumno.

Un dispositivo importante
Los cambios regulares y frecuentes introducían una importante movilidad en la organización interna de las clases, ya que cada una contaba con varias lecciones y varios órdenes. Era importante llevar a día los diversos cambios para poder seguir la evolución de cada alumno. En las clases numerosas esto suponía un fuerte trabajo mensual para el profesor. Había unos “Registros” preparados para escribir en ellos estos cambios.

Ningún examen oficial, ni concurso de admisión en otras escuelas, ninguna norma exterior obligaba a las escuelas lasallistas del siglo XVII y XVIII a realizar esta serie de evaluaciones y controles que, se adivina, resultaban pesados y complejos para los maestros. Todo ello se explica y justifica por el doble cuidado de atender personalmente a cada alumno y de buscar la eficacia de la enseñanza que se les dispensaba; el cuidado por informar regularmente al alumno sobre su trabajo y progreso; cuidar la eficacia para que los padres no tuvieran la impresión de que sus hijos perdían el tiempo en la escuela. Por la eficacia y por la amplitud de su contenido, se trataba de una verdadera evaluación continua. ¿No es la que nosotros hoy consideramos como la más satisfactoria?

� Lección: división; orden (principiantes, medianos, adelantados).


� Es el examen mensual. 





